
Tarde o temprano, la mayoría de los niños hace 
una pregunta más o menos así: ¿De dónde vine yo? 
¿Cómo comenzaron todas las cosas en el mundo? 

Todos sabemos que un objeto cualquiera, por 
ejemplo: un libro, una bicicleta o una mesa, tiene 
un fabricante. Pero si hablamos de las cosas de 
la naturaleza,  por ejemplo, las hermosas fl ores 
que crecen en tu jardín, ¿de dónde ellas vinieron? 
Seguramente me dirás que de las semillas. Pero, ¿de 
dónde vinieron esas semillas? De otras fl ores, por 

supuesto, y esas fl ores a su vez de otras semillas, y así 
sucesivamente... pero, ¿hasta dónde? Y si tienes 
un perro, ¿cómo apareció?, ¿de dónde vinieron 
sus padres?, ¿y sus abuelos, y bisabuelos?...

LECCIÓN Nº 4
¿LO HARÁS?

 Hay muchos que creen en la evolución como el origen de todas las cosas. Sin embargo, 
ahora tú sabes cómo fue creado el mundo, Dios es el Creador de todas las cosas. Él también te creó 
a ti y quiere ser el Dueño y Señor de tu vida. ¿Se lo permitirás?

                                                                  SI (    )            NO (    )

el “fi rmamento” o atmósfera, embellece toda la obra 
realizada por Dios el día anterior. Pero allá arriba está 
ocurriendo algo diferente. La nube se está abriendo y 
encima de ella, se ve una luz brillante, como una bola 
de fuego. ¡Es el sol! Ya sus primeros rayos bañan el 
hermoso paisaje. Las fl ores giran en dirección a la bella 
y brillante esfera, los helechos elevan sus hojas y los 
árboles sus ramas, dando así, una alegre bienvenida al 
astro rey. Entonces aparece la luna, con su luz blanca, 
aguardando que el sol se oculte y llegue la noche para 
ocupar su lugar como lumbrera de la noche.

Cuando amaneció el quinto día no se oía por ni 
un solo rumor que no fuera, el que producía el viento 
entre los árboles o las olas al romper en las playas. No 
había allí leones que rugieran, ni elefantes que “tocaran 
trompeta” en algún claro del bosque, ni siquiera una 
rana que croara en las lagunas. No ladraba ningún 
perro, ni un gato maullaba, ni graznaba un cuervo. 
Tampoco se oía sonido alguno de voz humana. Ningún 
niño riendo o hablando. ¡Cuán silencioso debe haber 
estado todo!

Pero Dios no quería un mundo vacío y silencioso. Él 
estaba creando esta tierra para que fuera habitada, y 
todos los preparativos del primero,  segundo,  tercero 
y del cuarto día, tenían el propósito de preparar un 
hogar para una infi nidad de seres vivientes. Entonces 
Dios ordenó que los peces llenaran las aguas y las 

aves volasen por los cielos. Y así 
sucedió... ¡Escucha!... Desde allá 
lejos llega el canto  suave de la 
alondra. Del medio del bosque 

podemos oír la incomparable 
melodía del ruiseñor. 

Aquí, bien cerca, oímos 
el incesante parloteo 

de los gorriones y 
por allí el arrullo 
de las palomas 

mientras que las 
calandrias, los chorlitos y los 

petirrojos elevan alborozados sus 
himnos de alabanza al Creador. ¡Qué coro 

estupendo! 

Pero Dios no había creado este 
mundo maravilloso sólo para 
ellos. En las primeras horas 
del sexto día se oyó un 
rugido estruendoso 
que provenía de 
uno de los claros 
del bosque. Se 
presentó una 
fi gura majes-
tuosa de color 
amarillo rojizo, de hermosa y digna 
apariencia, que lucía una melena lar-
ga y peluda y que tenía la apariencia 
de un rey. Era nada menos que el 
primer león que pisaba la tierra. Luego 
aparecieron los monos, las jirafas, los 
perros, ¡muchos animales!

Dios se complació de su obra. “Todo era bueno”, y Él 
se sentía feliz. Sus criaturas también eran felices y estaban 
en paz. No obstante, la creación no estaba terminada. 
Faltaba algo. Restaba crear lo más importante de todo. 
Y Dios lo había dejado para el fi nal.

Entonces, Dios hizo su obra maestra: “creó Dios al 
hombre a imagen suya, a imagen de Dios lo creó, y los 
creó varón y mujer”. “¡A imagen suya!”. “¡A imagen 
de Dios!”. ¡Qué cosa más admirable! Con sabiduría, 
paciencia y ternura infi nitas, modeló la noble cabeza, 
el rostro bondadoso y el cuerpo vigoroso del primer 
ser humano. Y puso en él algo maravilloso: la facultad 
de ver y oír; algo más extraordinario que el radar: la 
facultad de pensar, de hablar y de recordar. Y lo más 
sorprendente de todo, Dios lo capacitó para amar, 
para reír y adorar. Y no lo dejó solo. Para vivir a su 
lado, creó a Eva, hermosa y dulce, para ser su esposa 
y la primera madre. La hizo de una costilla de Adán 
para que fuera su igual, su compañera. Y así surgió 
el primer hogar. ¡Agradece al Señor por el mundo 
maravilloso que Él creó, del cual todavía podemos 
admirarnos. 

Entonces, Dios hizo su obra maestra: “creó Dios al 
hombre a imagen suya, a imagen de Dios lo creó, y los 

La obra maestra

Nombre ______________________________Edad ____________
Dirección _____________________________________________
Ciudad y CP ________________________________________
Provincia _____________________________________________



CUESTIONARIO 
 Cuando hayas contestado los ocho cuestionarios de este curso, recibirás un bonito certifi cado. Debes cortar y dar 
este cupón a los “Carteros Misioneros” que pasarán por tu hogar. No olvides poner tu nombre  y dirección al dorso.

A.  MARCA CON UNA CRUZ LA RESPUESTA CORRECTA 
1. El hombre: desciende de los monos o renacuajos.......fue hecho por Dios.............
2. Dios hizo la luz: en el sexto día.................en el primer día................
3. Las plantas fueron creadas: el tercer día..............el sexto día..................
4. El Señor hizo a Adán: a su imagen..................parecido a un animal...................

B.  EL RINCÓN DE TU PREGUNTA
Si tienes alguna pregunta escríbela. 
...........................................................................................................................................................................................

EL PRIMER DÍA
DE LA CREACIÓN

¿Te gustaría retroceder en el tiempo y ver como 
fue la creación en el principio del mundo? Muy bien. 
Imagínate que hay un portal por el que podemos 
pasar y retroceder a través de los siglos. Entramos y 
rápidamente vamos retrocediendo en la cuenta de los 
años. Pasamos por sobre centenares y miles de años 
en un momento.

¡Llegamos! Todo está oscuro. No podemos ver 
nada. Todo a nuestro derredor parece un pozo oscuro. 
Por ningún lado se alcanza a ver un solo destello de 
luz. Ni la más diminuta lucecita. Ni la estrella más débil. 
Sólo nos rodea la oscuridad… Aunque la Tierra está 
desordenada y vacía no estamos solos.  En medio de la 
oscuridad, del vacío, de la soledad, está el Espíritu de 
Dios que se mueve sobre la superfi cie de las aguas.

 Pero por suerte este es el primer día de la creación 
y el Señor está comenzando la acción en nuestro 
planeta. Se oye su melodiosa voz diciendo: -¡Que haya 
luz! Instantáneamente las tinieblas se disipan. ¡Cuán 
maravillosa es la luz! No hay cielo azul, ni radiante luz 
del sol; solamente una especie de neblina brillante y 
abajo sólo agua, agua y más agua por doquier. No hay 
tierra, pues lo único que hay es ese vasto océano que 
se agita sin cesar. No hay un hombre, ni una mujer, 
ni un niño, ni una niña, ni aves, ni animales. No hay 
siquiera un pececito en el inmenso océano. Solamente 
hay luz. Pero no creas que eso es poca cosa.

Mientras la luz del primer día de la tierra desaparece 
en la noche, algo extraño y maravilloso comienza a 
suceder al inicio del segundo día. Dios va a separar las 
aguas, colocando una parte de ellas arriba, en las nubes 
y otras abajo en los mares. Silenciosa y misteriosamente 
la pesada bruma cargada de humedad que está sobre el 
océano, empieza a levantarse. Entre esa cubierta blanca 
como el algodón y el agua de abajo, hay un aire claro 
y fresco que forma la “atmósfera” o el “fi rmamento” 
como lo llama la Biblia. Y así transcurre el segundo día 
en la tierra. La hermosa nube blanca está cambiando 
de color. Atornasolada, con destellos dorados, 
anaranjados, rojizos y purpurinos, se desvanece en la 
oscuridad a medida que la noche se aproxima.

Ahora está comenzando el tercer día. Se ha 
producido un gran terremoto. La tierra ha emergido 
repentinamente del océano. Han aparecido islas de 
todo tamaño y forma. Ahora se ven montañas, suaves 
colinas y hermosas playas, donde antes solo se veía el 
mar. 

No obstante, aún falta algo. La tierra aparece 
desnuda y oscura, salvo en pequeñas porciones aquí y 
allá donde brillan los preciosos  metales que abundan 
en la superfi cie.

Entonces Dios habla nuevamente y ordena ahora: 
“Que la tierra haga brotar hierba verde, hierba con 
semilla y árboles frutales, cada uno con su fruto según 
su especie, y con su semilla sobre la tierra”. Y entonces 
la tierra se transforma en un maravilloso jardín, un 

paraíso de belleza.
Estamos en el cuarto día. 

Ha transcurrido la noche y está 
despuntando el alba. Una suave luz 
procedente de la luminosa nube que se 

cierne allá en la altura, en 

Los otros días de la creación
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